
LA LITERATURA NEGRA

EN AMERICA LATINA

Se suele considerar al poeta cubano Nicolds Guillat como el
paradigma de la literatura negra. Sin embargo, dntes de él
hubo otros outores 

-poetas, 
narradores- que enriquecieron

este movimiento c1t el (onlinfllle am(ricono

mearse con lo que se conociÓ como el
Negrismo. Para ese momento, se ex-
tendÍa desde Europa hacia el resto del
mundo. el interés hacia las más diver-
sas manifestaciones de Io "africano".
Las investigaciones etnológicas de
Leo Frobenius y Ias indagaciones e

inquietudes estéticas de Guillaume
Apoilinaire y sus amigos pintores,
Piccasso, Braque, Derain y Vlaminck.
Blaise Cendrars, con su AntologÍa Ne-
gra y Paul Morand con sus reportajes
de ParÍs-Tombouctou y los relatos de

Magie Noire, asÍ como André Gide
con sus impresiones de viaje del Con-
go y el Tchad y René Marán con su
novela Batoualá, se constituyeron en
ejemplos de una bibliografia amplia
sobre los más diversos aspectos del
continente ne8ro. que proliferó por
esos años. Mientras el arte y Ia litera-
tura europeas, con punto de apoyo en
ParÍs, se teñian de alusiones más bien

-ál uanrio se hace reierencra a

I Ia literarura nesra en Ame-
I rica Latina v El Caribe es

\-/ Nicolas Guiilen quien. de
inmediato, se asoma a nuestras men-
tes. Ciertamente, e1 término literatura
negra está indiscutiblemente ligado a

este renombrado autor cubano. Sin
embargo, sin dejar de reconocer que
éste es uno de lo más grandes repre-
sentantes de esta corriente literatura,
existen una serie de autores que, an-
res de Nicolás Guillen. conremporá-
neamente y posteriores a este autor,
han sido parte de este movimiento y

siguen aportando importantes ele-
mentos. no sólo al movimiento sino a

la creación literaria del continente.
Esta corriente literaria se enmarca

dentro de un amplio y complejo mo-
vimiento, que inicia su historia allá
por la década de los 20, cuando la
cultura occidental empezaba a per-
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pintorescas, sus cos-

tumbres y sus leyen-
das, los objetos y fi-
guras africanas, de
origen cierto o

adulterado, devenian
en elemento decora-
tivo que renovaba el
ambien te a gentes
amantes de1 exotis-
mo.

La literatura negra

Pasó I s€r un
espac¡o de
denuncia, de lucha
y sufrim¡ento P9[
la discriminac¡ón

Es de esta manera
como. dentro de un
amplio movimiento
que iniciara con ele-

mentos tendentes a

la curiosidad, al exo-
tismo. a lo folcló¡ico
y 1o desc onocido,
una serie de poetas y
escritores, asi como
representantes de
otras corrientes ar-En América, el

movimiento llegaba con sus fuerzas
generando espacios para el plantea-
miento de propuestas pol t t ico-socia-
les, para grandes masas de población
que batallaban individual y colectiva-
mente por ganar un sitio justo en las
sociedades americanas. "El jazz nor-
teamericano y la rumba cubana esca-
laban escenarios y circulaban como
un soplo de salvaje juventud por los
salones burgueses que, hasta enton-
ces. los mantenÍan en cuarentena. La
pimienta mulata de Josephine Baker
seducia al público de ParÍs, en tanto
Al Jolson oscurecÍa la piel pálida para
instalar los ritmos surenos en la esce-
na neoyorquina... "r

La literatura negra no se mantuvo
al margen de los cambios en movi-
miento. Los Estados Unidos dieron la
pauta, a la par de otras naciones, que
empezaron a descubrir que todos
esos elementos de origen africano en-
tre ellos con toda esa fuerza y júbilo
que las caracteriza. "La nofa negra en
la literatura norteamericana. como
ocurrirÍa con la que estaba abriendo
via propia en Ia cubana, era otra cosa:
Langston Hughes y Countee Cullen y
tantos otros poetas negros de los Es-
tados Unidos llevaban al verso el gri-
to directo de sus cuerpos y almas ma-
gulladas por la barbarie blanca, la
voz rebelde de sus hermanos de raza
perseguidos y humillados y segrega-
dos por una ndemocracia" en que el
feroz dictado de Linch ha desplazado
la justa orientación de Lincoln."'

tísticas, encuentran el terreno fértil
para establecer un espacio de denun-
cia. qu€ permiliera Iuchar por reivin-
dicaciones polÍtico- sociales y llorar
la pena de ser descriminado, hasta
cantar a la madre África y hacer dan-
zas y sonidos a través de la literatura.

La literatura negra como movimiento
Aunque resulta muy dificil agrupar a

los exponentes de esta corriente por
Ia diversidad de los temas y las técni-
cas utilizadas. parece haber una coin-
cidencia en afirmar que son dos los
rasgos disti.ntivos que han privado, en
la casi generalidad. para que una pie-
za literaria pueda ser ubicada dentro
de esta corriente. En primer lugar, el
origen étnico de los autores ha sido
casi una constante en la generalidad
de los representantes del movimiento.
Sin embargo, ha habido una serle de
autores no negros que. en algun mo-
mento de su producción literaria, han
hecho suya esta temáticai son voces
como Ia de Alejo Carpentier con
obras como: El reino de este mundl y
Ecue Yamba-o y el mismo Pablo Neru-
da. La pertenencia étnica, por 1o tan-
to, no siempre ha sido una condición
necesaria, no asÍ la temática, que es el
segundo rasgo distintivo y Io que, en
definitiva, determina una pieza ).ltera-
ria. La temática de Ia Iiteratura afroa-
mericana de expresión hispana, como
también se ha dado en llamar, abarca
toda una gama de temas, por lo que
resultarÍa difÍcil enumerarlos: sin em-
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bargo, podemos afirmar que hay una
constante que se reliere al tema de la
vivencia de la negritud, a la concien-
cia de pertenencia, a la denuncia, a la
herencia esclava, al canto a la liber-
tad, a la alegrÍa, a la historia, a la her-
mandad y a la madre tierra. Además,
responde a una posición polÍtica bien
definida. en defensa de los principios
de igualdad y fraternidad entre rodas
las personas.

La presencia ne-
gra en la literatura
y la conciencia ne-
gra no son sinóni-
mos. La concien-
cia negra, esa que
percibe la condi-
ción subordinada

frustración, el descontento y la furia
por la siluacion de subo¡dinación en
la que se encontraban.

Las culturas de ascendencia africa-
na están ligadas a una fuerte tradición
oral. Esto ha permitido que gran par-
te de Ia historia de los pueblos ne-
gros, transportados a través del pro-
ceso de esclavitud a este continente,
se haya conservado hasta ahora. Esta
oralidad está llena de poesia, de can-

tos y cuentos que rela-
tan la historia de los
antepasados y que re-
miten a tiempos inme-
moriables y son una
parte esencial de la co-
tidianidad de esas cul-
turas. La literatura re-

La presencia negra
en la l¡teratura y Ia
concIencra negra
sobreEu cond¡c¡ón

de la población SUbOfdinada, nO porta algunos de esos
negra de una ma- . . . : cantos anonimos, que
nera crÍtica, que SOn SlnOnlmOS forman parte de la tra-
celebra los rasgos dición oral afroameri-
distintivos de su grupo y lo grita, esa cana y que se constituyen en precur-
conciencia que promueve el respeto sores del movimiento de la literatura
propio y conmemora Ia historia no es negra en el continente:
una conquista generalizada. Hay un
número significativo de autores de as- Canto Funeral
cendencia africana, que han permane-
cido al margen de esta temática, sin ¡Cundingui, cundinguL din, din, din
que esto reste en ningún momento, Bamo llord muetto pobre.

méritos a su producción litera¡ia. MLñana me toca 4 mt
Los acontecimientos históricos han Pasao toca a ti.

determinado la evolución del pensa-
miento humano. La literatura negra, Cundíngui, cundíngui,
por Io tanto, ha estado siendo condi- Din,din, din!1
cionada por una variedad de eventos
que han determinado su orientación y AsÍ como este, subsisten una serie de

manifestaciones. Las condiciones de cantos alusivos a diversos eventos de
vida de las poblaciones negras han la cotidianidad, porque las culturas
ido modificándose gracias a Ia Luchas de ascendencia africana le cantan a la
Ilevadas a cabo alrededor del mundo. vida y en la vida 1e cantan a la muer-
En un primer momento, 1os poemas te, al nacimiento, a la lluvia, al sol, al
se caracterizaron por estar más bien dolor y a la alegrÍa.
circunscritos a descripciones de pue-
blos y costumbr". n"gror. alusiones y La literatura afroamericana

evocaciones a las divinidades de la Armando González Pérez clasifica a

mitologia y referidas a las particulari- Ios representantes de la poesÍa afroa-

dades religiosas y con apenas algunas mericana entre precursores, iniciado-
alusiones que permitÍan entrever Ia res, impulsores y los continuadores
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de la poesía afroameri-
rana. Según este au-
tor, Cuba ha j ugado
desde siempre un pa-
pel muy importante
en cuanto al aporte de
elementos definitorios
a este tipo de literatu-
rai esto, por el rol que

Algunos de los
grandes
precursores de ta
literatÚra negra de
América nac¡eron
esclavos

dez, Alejo Carpen-
tier. Vicente Gó-
mez Kemp, Regino
Pedroso y el pana-
meño Deme tri o

Korsi. Cabe desta-
car, como un rasgo
d e terminan te en
esta etapa de desa-
rrollo de Ia litera-
tura, que un nú-durante el proceso de

esclavitud jugó esa nación. Entre los
precursores, González ubica a Ios cu-
banos: Juan Francisco Manzano,
quien naciera esclavo en 1797; Barto-
lomé José Crespo y el colombiano
Candelario Obeso naci.do este último
a mitad del siglo pasado. La poesia de
eslos precursores fue una poesia más
bien descriptiva y relativa a eventos o
situaciones particulares, y que muy
pocas veces trascendió a la denuncia
de la situación de la población negra.
Esta poesÍa respondÍa a un momento
histórico determinado, en donde los
espacios para expresiones más belige-
rantes eran prácticamente inexisten-
tes. Sin embargo, Iueron estos y otros
autores de esta época. Pero, fueron es-
tos y otros autores de esta epoca quie-
nes sentaron las bases para toda una
corriente literaria, que aportarÍa bases
[u ndamentales para planreamie n tos
polÍticos posteriores.

Entre los iniciadores del movimien-
to, este autor ubica al español Alfonso
Camin, quien es considerado por al-
gunos criticos como el verdadero ini-
ciador de la poesÍa afrocubana. Esta
primera poesia negra se caracteriza
por estar llena de actividad, gran mu-
sicalidad, una gran cantidad de pala-
bras onomatopéyicas y j itanj áforas.
Otro de los iniciadores que tuvo una
importancia significativa fue José Za-
carias Tallet, cuyo poema "La rumba",
publicado en 1928 ha sido catalogado
como uno de los mejores en su gene-
ro. Entre los iniciadores, González
ubica también a lldefonso Pereda Val-

mero important€ de autores no negros
alcanzaron un sitio de honor dentro
del movimiento. Este elemento proba-
blemente condicionó en gran medida
los temas y el abordaje de los mismos
al ser tratados desde una perspectiva
no negra, o, como González señalara,
viendo lo negro "desde afuera".

Otro de estos iniciadores es José Ma-
nuel Poveda, del que sobresale el poe-
ma "EI grito abuelo":

El grito abuelo

La ancestral tajona
Propaga el pánico
Verbo que d,etota
Tambor versdnico
Alza la coco.tl, dt siniestro encanto
Y aI golpear rabioso de la pedíocabra,
Grota un monotitmo de fiebre y espanto,
Su única palabra.
Verbo d.e tumulto, labrega d.iatriba,
de remoto insuko.
Silaba exclusiya
De los tiempos vino y a los tiempos vuela
De puños salvajes a manos espurios
Carcajad,a de hipos, risa que se hiela
Cdntícos de injurias,
Lo tajona inulta
Propaganda el pdnico:
Voz de turbamuha
Clamor versdníco.

La temática predominante en este
periodo comprendió una serie de des-
cripciones de pueblos y costumbres
negros, alusiones y evocaciones a las
divinidades de la mitologÍa africana,

Culrunnl
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descripciones de bailes, ritos, superti-
ciones mágicas y con algunos elemen-
tos satÍricos,en relación a eventos par-
ticulares de la cotidianidad africana.
Esta temática casi nunca trascendió
hacia el cuestionamiento de la reali-
dad, que ubicaba a

las poblaciones ne-
gras en una situa-
ción de desventaja
o a la búsqueda de
reivindica cio nes
sociales y étnico-
culturales.

Esta orientación
podrÍa haber res-
pondido, entre
otras cosas, a dos

Los escritores
cuyo ongen no era
negro, abordaron
la problemáica de
manera descriptiva
y folclórica

fuera su pertenencia étnica, se some-
tieron a la pauta. Con esto queremos
decir que parece haber una relación
entre la pertenencia étnica de los au-
tores y el consecuente abordaje de los
temas negros, con el alcance y tras-

cendencia de sus
obras. Un autor negro
en ese momento, difÍ-
cilmente podia acceder
a ciertos espacios de
expresión artÍstica por
su condición subordi-
nada y, en el peor de
los casos. si su obra te-
nÍa un carácter cues-
tionador y combativo,
sus posibilidades se re-

elementos principales. En primer Iu-
gar, es probable que, bajo las condi-
ciones políticas y sociales imperantes,
resultase atrevida y peligrosa la polé-
mica, en cuanto al tema negro a través
de Ia poesia y, en segundo lugar, y co-
mo acolábamos anleriormente, un nu-
mero importante de estos autores, que
trascendieron con obras de gran re-
nombre, no eran negros. En ese senti-
do. valdria la pena preguntarse en qu¿
medida, estos autores eslaban intere-
sados en aportar elementos, que gene-
raran el debate en cuanto a Ia discri-
minación y opresión de las poblacio-
nes negras, cuando no era un asunto
que les afectase de manera personal.

Alfonso Camin, José Zacarias Tallet,
lldefonso Pereda. Luis Palés Matos,
Alejo Carpentier y Ramon Guirao son
sólo algunos de estos autores no ne-
gros, que alcanzaron gran renombre
valiéndose de las manifestaciones a[ri-
canas o de origen africano, que osten-
taban los pueblos negros americanos y
dándole una orientación particular a

su obra. Es probable, asimismo, que
fueran estos autores no negros. quie-
nes condicionaron el abordaje de los
temas hacia trabajos más bien descrip-
tivos, folklóri.cos, satÍricos, etc. por lo
que los iniciadores, cualquiera que

CuLtun¿LI

ducian casi a cero.
Nicolás Guillén aparece en la clasifi-

cación de Armando Gottzález Pérez
entre los impulsores. Este es, según el
antologador, "el más universal de los
poetas afroamericanos y el mayor ex-
ponente de la modalidad desmixtifi-
cadora y reivindicativa de la poesia de

motivos negros". Nicolás Guillén, sin
lugar a dudas, merece un capitulo
aparte dentro de Ia literatura negra.
Este autor le da un giro de trascen-
dental importancia a esta corriente, al
asumir una posición po lÍti c o - s o cial-
racial claramente definida y en donde
exhorta, en principio, a la población
negra cubana, y con esto a los negros
del mundo, a que se enfrenten a sÍ
mismos rompiendo con los estereoli-
pos y estructuras sociales que lo limi-
taban. "El orgullo racial del poeta ca-
magúeyano Ie convierte en uno de los
primeros autores de la poesia Afro-
Hispano- Americana, que exalta cons-
cientemente los valores de la cultura
neoafricana y su contribución no sólo
al pueblo de Cuba, sino también a to-
da la América hispana. 5u afirmacion
racial. el reconocido vaLor estético-
musical de su lira y su concepto revo-
lucionario poético, encuadran bajo el
criterio del controvertido movrmiento
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socio-polÍtico Iiterario de la Negri-
tud.""

Este poeta no abandona lo folklorl-
co, lo descriptivo, lo musical, las alu-
siones y evocaciones a las divinidades
de la mitologia africana. baile. ritos o

supersticiones mágicas, más bien se

convierte en un maeslro de la onoma-
topéyico y de las jitanjáforas, dándole
una nueva dimensión al enfocarlos
desde una posición combativa y can-
tar la realidad desde dentro, expresan-
do los mas profundos sentimientos
humanos. Este autor publicó una gran
cantidad de obras que recorrieron el
mundo y fueron traducidas a varios
idiomas.

La canción del bongó.'

Esta es la canción d,el bongó
Aquí, el más Jino que seo.
Responde, sí llamo yo.
Unos d.ícen: " Ahora mismo":
Otros d,icen: "alld voy".
Pero mi repique bronco,
Pero mi projund,a to7,
Responde si llamo yo!
En esta. tierra mulata
De aJricano y espanol
(Santa Bdrbara de un lado
del otro lado Changó)
siempre Jalta algún abuelo,
cuand,o no sobra algún Don
y hay tÍtulos de CastíIla
con parientes de Bond.ó:
yale mds callarse, amígos,
y no menear la cuestión
porque venímos de lejos
y andamos de dos en dos.

¡AquÍ el mds Jino que sea,

responde si llamo yo!
Convoca al negro y al blanco
que bailan dl mismo son.
Cuerip ardo s y d.Imipr i eto s,

mas de sangre que d.e sol,
Pues quien por Juera no es nocht,
por dentro ya oscureció.

¡Aquí el md,s Jíno que sea,

Habra quién llegue a insultarme,

pero no d.e corazÓn:

Hdbrd quién me escupa en público
Cuando a solas me besó...

A ese le digo:

- Compadre
ya me pedird,s perdón,
ya comerás d.e mí ajiaco,
ya me d,ard,s ld razón,
ya me golpeards el cuero
yd baílards a mi voz,
yd pdsearemos del brazo,
ya estdrds donde yo estoy:
Ya vendr.is de abajo arríba,
¡que dqul eI mds ako soy yo!

"La canción del bongó" es uno de
Ios más conocidos poemas del autor y
muestra la evolución en el plantea-
miento del tema negro desde adentro,
desde la misma vivencia de la negri-
tud.

Junto a Nicolás Guillén hay una se-
rie de autores, que son ubicados por
el antologador en este perÍodo de los
impulsores. Entre éstos están: el do-
minlcano Manuel del Cabral, el cuba-
no lgnacio Jacinto Villa y Fernández,
quien fuera conocido a nivel interna-
cional como "bola de nieve". Se en-
cuentra además Emilio Ballagas, de
quien Fernándo Ortiz afirmara: "De
igual manera como José Zacarías Ta-
llet y Ramón Guirao, rompen desde
afue¡a la ortodoxia, después Nicolás
Guillén y Emilio Ballagas penetran el
misterio del alma inexpresada, toman
su propio verbo para decir sus Íntimas
cosas y revelan las fragancias cálidas
de una nueva poesÍa, nacida de una
mezcla de valores singulares, en uno
nuevo, ya de valor propio".

Finalmente, arribamos al perÍodo de
los continuadores. En esta etapa, en-
contramos autores como el ecuatoria-
no Adalberto Ortiz conocido por su
obra clásicaJuyungo. EI peruano Nico-
medes Santa Cruz. cuya ol:ra Cumana-
nd alcanzó un éxito rotundo en 1964
y se constituyó en Ia primera obra pe-
ruana, a través de la cual, un negro
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cantaba los problemas de las poblacio- expresión y no responde necesaria-
nes afroamericanas. mente a una omisión consciente del

antologador. De cualquier forma, ha
En esas doce horas que somos habido una serie de mujeres escriroras
la espalda d.el mundo, que han dado que hablar y continúan
En aquel eclipse, aportando elementos creativos desde
Eclipse de pueblos, su condición especifica de mujeres ne-
Eclipse de montes y pdrdmos, gras. Es el caso de la peruana Victoria
Eclipse de humanos, Santa Cruz, cuyo poema "Me gritaron
Eclipse de ma¡ negra" ha recorrido e[ mundo; las uru-
EI negro le tiñe a la tierrd la guayas Cristina RodrÍguez Cabral, Luz
mitad de la cara Argentina Chiriboga y las costarricen-
por mds que se ponga luz artificial. ses Eulalia Bernard y Shirley Campell.
Negtra de sombra, sombra d,e negrura, Como se nota, el antologador hace
y que a nad.ie le asombra un énfasis particular en Ia Iiteratura
Y a todos perd.ura.. negra de expresión cubana. Esto, por

cuanto Ia tradición africana ha desa-
...y cada doce horas que llega me alegro rrollado raices muy fuertes en la cul-
porque medio mundo sc tiñe dc negro, tura cubana. Este pais se constltuyó
en eso no cabe distinso raciatu 

:lr.:Ti:,::,"ff::,1fi11,:T'r'J-
En esta etapa, rante e1 proceso de

los renresen tantes
;;;;i;;;;;,;;;; "La canc¡ón del ::'j:l':::J?¿'.'J-
continúan con bgngó,', Og CUillén, banidad no ha sido
una li.teratura - 

- 
escaso. Aparte de su

combativa, ya sin mUeStfa la inmensa fuerza de
las dificultades -. ! - -.-. trabajo. que hizo
que les represento eVOlUClOn Og¡ posibie Ia incorpora-
a los iniciadores "l OlanteamigntO de! cion econrimica de

poder decir lo que Cuba a Ia civiliza-
sentÍan y mosrran- tgma negfo ción mundial, y ade-

do en su poesÍa más de pugnacidad
posiciones polÍti.cas muy claras. Es de Iibertadora, que franquea el adveni-
hacer notar que, en esta etapa, los au- miento de la independencia patria, su

tores que llevan La vanguardia dentro influencia cultural puede ser advertida
del movimiento tienden a ser autores en los alimentos, en la cocina, en el
negros. vocabulario, en la verbosidad, en Ia

Entre los continuadores, el antolo- oratoria, en la amorosidad... pero, so-
gador finalmente coloca a dos mujeres bre todo, en tres manifestaciones de la
como exponentes de esta corriente. cubanidad: en el arte, en la religión y
Son las cubanas Nancy Morejón y Pu- en e1 tono de la emotividad colectiva.
ra del Prado. No significa esto que no En el arte, la música Ie pertenece. El
haya habido una serie de autoras, que extraordinario vigor y Ia cautivadora
hayan aportado significativamente a la originalidad de la música cubana es

Iiteratura negra del continente; res- creación mulata... tangos, habaneras,
ponde más bien a causas estructurales sones y rumbas, amén de otros bailes
relacionadas con las dificultades que mestizos que, desde el siglo XVl, sa-

enfrentan las mujeres y que limitan Ia lÍan de la Habana con las flotas para
participación plena y sus formas de esparcirse por ultramar"..."La cultura

entortx.o u Culrun¡l
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propia del negro y su alma, siempre
en crisis de transición , penetran en Ia
cubanidad por el mestizaje de carnes y
de culturas, embebiéndolas de esa
emotividad jugosa, sensual, retozona,
tolerante, acomodaticia y decidora
que es su gracia. su hechizo y su más
potente fuerza de resistencia, para so-
brevivir en el constante hervor de sin-
sabores que ha sido la historia de este
paÍs."'

El presente de la literatura negra
La corriente de la literatura negra, o
literatura afroamericana de la expre-
sión hispana, o como quiera llamarse,
se encuentra hoy en un momento flo-
reciente. Luego de algunos años de
pasividad, actualmente una serie de
autores están reafirmando sus com-
promisos con esta corriente y han
irrumpido con gran fuerza. Además,
existe un grupo de escritoras que, a lo
largo de América Latina, están apor-
tando elementos y, desde una perspec-
tiva femenina, están haciendo análisis
creativos de la realidad de los pueblos
negros de nuestro continente. Este
nuevo impulso está estrechamente re-
lacionado con el recrudecimiento de
algunas posiciones racistas alrededor
del mundo y con un interés generado
por d iversos organismos internaciona-
les por los grupos minoritarios. El do-
minicano Blas Jiménez, el ecuatoriano
Calixto Quiñonez. el costarricense
Quince Duncan, el venezolano Jesús
GarcÍa, la uruguaya Cristina Rodri-
guez Cabral, Luz Argentina Chiriboga,
etc. sólo para mencionar algunos.

Una llamada muy negra
Con negra noche cantante,
Negramente entr¿ a tu alcoba

Como aquel negro gigante
Con palabras d.e negrura
quise negramente dmarte
y te escribo versos negros
Porque soy tu negro amdnte.

Negro,mente digo adiós
o un quiztis negro hasta luego,
con el pensamiento en Dios
Le diré: lo negro es bello.

Calixto Quiñónez nos muestra en el
poema anterior que continúa teniendo
vigencia esta corriente que canta. grita
y reclama espacios dentro de la litera-
tura deL continente. Nos muestra que
hoy, como ayer, la literatura negra
continúa asumiendo posiciones beli-
gerantes ante un mundo que está muy
lejos de reconocer con justicia los
aportes de los grupos negros.

NOTAS

I Augier Ángel, Nicolds Guil¡¿n. Pág. 77. ler.
Párrafo.

2 Bis p^E 76-71

3 Armando González Pérez. Anlol ío Clave de lo

Poesia Afroafiericana Ediciones Alcalá, Madrid

t976
4 Bis Pá9. 89 Parr.3

5 Sóngoro Cosongo, poemas mulatos, l, Habana

(Ucar GarcÍa) l93l.
6 Santa Cruz Gamar¡a Nicomedes. Lo noche.

Fragmento

7 Los Idctores huma¡os de la Cubanidad, La

Habana, 1940

8 Quiñónez Hurtado, Calixto. La semilla del

omof,

U¡ty€rddtd T6oEoló8toa d. El As.lvado¡ . DlotorD.btc lOOa . l¡. a

Negra noche"

Qué negra noche he tenido
En esta negra montañd,
Con los pensamientos negros

Que hacen negras mís entraiqs.
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